
Cantar de Mio Cid 
 
CANTAR PRIMERO 

1 
De los sos oʒos  tan fuertemientre llorando, 
tornava la cabetsa  e estávalos catando. 
Vio puertas abiertas  e utsos sin cañados, 
alcándaras vadzías,  sin pielles e sin mantos, 
e sin falcones   e sin adtores mudados. 
Sospiró mio Tsid,  ca mucho avié grandes cuidados, 
fabló mio Tsid  bien e tan mezurado: 
— ¡Grado a ti, Señor,  Padre que estás en alto! 
¡Esto me an buelto  mios enemigos malos!— 

 
2 

Allí piensan de aguiʒar, allí sueltan las riendas. 
A la eʃida de Bivar  ovieron la corneʒa diestra 
e entrando a Burgos  oviéronla siniestra. 
Metsió mio Tsid los ombros e engrameó la tiesta: 
— ¡Albritsia, Álbar Fáñes,  ca echados somos de tierra!— 
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Mio Tsid Ruy Díats  por Burgos entró, 
en su conpaña   sessaenta pendones. 
Eʃiénlo ver   muʒeres e varones, 
burʒezes e burʒezas  por las finiestras son, 
plorando de los oʒos,  tanto avién el dolor, 
de las sus bocas todos  didzían una radzón: 
— ¡Dios, qué buen vassallo, sí oviesse buen señor!— 
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Conbidarle ien de grado, mas ninguno non ozava: 
el rey don Alfonso  tanto avié la grand saña. 
Antes de la noche,  en Burgos d'él entró su carta 
con grand recabdo  e fuertemientre sellada: 
que a mio Tsid Ruy Díats que nadi no·l' diessen posada 


